SEMINARIO LA MENTE LIBERADA

PRIMER DÍA: ESPIRITUS QUE ATACAN LA MENTE
INTRODUCCIÓN

¡Cristo vino a traer libertad a los cautivos! Las peores cárceles y ataduras están en la mente. La Biblia dice que nosotros somos tal cual pensamos. Leemos en 1º Corintios 2:16: “Porque ¿quién conoció la mente del Señor? ¿Quién le instruirá? Mas nosotros tenemos la mente de Cristo”. 

Yo he escuchado a muchos cristianos decir: ¿Entonces para qué Dios nos dio la mente? ¿Para que no pensemos? Hoy aprenderemos que sí, Dios nos ha dado una mente para pensar, pero, para pensar con la mente de Cristo y no con la nuestra. ¡Cristo quiere remplazar tu mentalidad por la suya! Dios quiere que nosotros pensemos como Él, porque no sirve como pensamos nosotros, pero sí sirve, y es bueno, productivo y poderoso pensar como Él piensa. El apóstol Pablo dice: “Nosotros tenemos la mente de Cristo” y en cuanto a él dice: “Yo estoy muerto, con Cristo estoy juntamente crucificado” y eso incluye su mente. 
El objetivo de este seminario es que entendamos, que no es que tenemos que anular nuestra mente sino que tenemos que activarla, pero no en nuestros propios conceptos, en nuestros propios prejuicios o propósitos, sino, en los propósitos de Dios. 

DEBEMOS ENTENDER LA PALABRA DE DIOS, NO SÓLO ESCUCHARLA
En 1ª Corintios 2:14 dice: “Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios”. Los traductores no han querido poner “el hombre animal” para que no nos ofendamos, pero la verdadera traducción es, “el hombre animal” es decir, “el hombre anímico”, que depende de su propia mentalidad. ¡El hombre que vive en sus propios pensamientos, no puede percibir, no puede entender, las cosas de Dios!
El gran éxito de la vida cristiana comienza cuando nosotros llegamos a entender lo que Dios quiere, así que no se trata de escuchar la palabra de Dios, o saber cuál es, sino entenderla. 
Otro pasaje de la Biblia que quiero compartir en esta oportunidad está en Mateo 13:15: “﻿Porque el corazón de este pueblo se ha engrosado, Y con los oídos oyen pesadamente, Y han cerrado sus ojos; Para que no vean con los ojos, Y oigan con los oídos, Y con el corazón entiendan, Y se conviertan, Y yo los sane”.
Aquí podemos apreciar que hay distintos tipos de mentalidades, pero hay un tipo de mentalidad que rechaza lo que proviene de Dios, tampoco lo entiende, de manera que se cumple en ellos la profecía de Isaías que dice: “De oído oiréis, y no entenderéis; Y viendo veréis, y no percibiréis” (Mateo 13:14 - Isaías 6:9-10). O sea que se puede oír y no entender; creo que unos de los problemas que tenemos es tener ojos y oídos engordados. Lo más triste, y es lo que Dios quiere romper, es la pesadez para oír la palabra de Dios. ¡Dios quiere despertarnos para que deseemos entender la palabra que Él tiene para darnos!
Según el diccionario de la Real Academia la palabra mente significa: “Potencia intelectual del alma; tiene que ver con designio o propósito, pensamiento y voluntad”. La mente pertenece al alma, no pertenece al espíritu; no está en el área espiritual del ser sino en el área anímica o animal. Hay una definición sicológica que señala, que la mente tiene que ver con actividades y procesos psíquicos, concientes e inconcientes. Hemos enseñado en varias oportunidades que psiquis y alma son sinónimos; psiquis viene del griego y alma del hebreo y tienen que ver con la vida sicológica o anímica. Cuando hablamos de vida sicológica o vida anímica, nos referimos a la misma clase de vida, la que el apóstol Pablo llama “animal”. 
Cualquier persona que no piensa como Cristo, que no tiene la mente de Cristo es una persona que piensa como un animal. La división del alma y del espíritu se produjo cuando el hombre pecó. Antes no había tal división; el alma era una parte esencial del ser, pero ésta, antes del pecado estaba bajo el señorío del espíritu. Cuando el hombre pecó, el espíritu murió, el hombre quedó muerto a las cosas espirituales, dejó de percibir las cosas que vienen del espíritu, dejó de recibir “señal del satélite del cielo”, y comenzó a operar en su propio yo, es decir, comenzó a pensar desde su propia alma. El espíritu dejó de tener el señorío del ser y comenzó a tenerlo el alma, a ésta le gustó enseñorearse del ser, entonces empezó a ignorar las cosas espirituales, distorsionándolas, especulando acerca de Dios, acerca del bien y del mal y de la voluntad de Dios, pero se negó a conocer a Dios y su voluntad. 
La primera reflexión importante es que nadie tiene una mente inútil, inservible o torpe, nadie tiene una mente ineficaz, pero sí puede estar oxidada, le puede faltar aceite, le puede faltar el combustible de Dios. Hace un tiempo compramos una máquina bordeadora y nos dijeron que le pongamos nafta y aceite especial para su buen funcionamiento; pero el encargado del centro comunitario, queriendo ahorrar porque la nafta estaba cara, le puso una de menor calidad, lo mismo que el aceite. ¡El resultado fue que el motor se rompió en pocos días! Se quejó diciendo: “¡Pero qué porquería, parece una máquina china, no sirve para nada, no aguanta nada!” Se la llevamos al vendedor y nos dijo que se rompió porque le pusimos nafta y aceite de menor calidad y no la que ellos nos recomendaron. “¿Cómo sabe usted que no le pusimos esa clase de nafta y de aceite?”, le preguntamos. Nos responde que se ha producido un desgaste por causa de haberle puesto otra nafta. ¡Yo me creía vivo, pero descubro que mi manera de pensar o la viveza criolla como se suele decir, me llevó a destruir la máquina! El auto que tengo lleva un aceite especial, sintético y carísimo que aguanta 10 mil kilómetros; como ya aprendí la lección, no me animo a ponerle un aceite distinto al recomendado; éste vale el doble o el triple que un aceite común, pero lo bueno es que cuando otros cambian cada 2500 kilómetros, yo lo hago cada 10 mil. ¡Si no es con la nafta de Dios, la mente se funde, no funciona bien! 
La nafta de Dios son sus pensamientos, la mente funciona con pensamientos. Ella, es una fábrica que produce estructuras y fortalezas mentales; manufactura pensamientos y los va trenzando, como una máquina de hacer chorizos; nos va dando chorizos y los va trenzando. Un buen chorizo se hace con la mitad de carne vacuna y la otra mitad de carne de cerdo, más algunos aditivos. Si le pones carne picada podrida, te saldrán chorizos, pero podridos. Del mismo modo, la mente puede funcionar con cualquier pensamiento que tú le pongas, pero si le metes pensamientos podridos obtendrás resultados podridos. El carnal dice: “Pero Dios no me deja pensar como yo quiero, ¿para qué me ha dado una mente?” ¡El carnal no entiende que Dios le ha dado una mente para que funcione con sus pensamientos! ¡La mente anda bien pero sólo con la nafta de Dios!
La mente debe ser liberada de influencias negativas y abierta a la revelación de Dios. Lucas 24:45 dice: “Entonces les abrió el entendimiento”. Uno de los problemas más graves que Jesús tenía con sus discípulos es que no entendían; el entendimiento forma parte de la mente. ¿Qué es entender? Es discernir. A veces uno tiene pensamientos, escucha palabras pero no logra entender, pero cuando Cristo viene y toca la mente, la abre, entonces tenemos entendimiento. 
La Biblia, desde Génesis hasta el Apocalipsis habla exhaustivamente del grave problema que presenta la mente. Cuando el hombre no se sujeta a Dios, cuando se revela contra Él, la mente se llena de preconceptos, de prejuicios y ella genera una barrera contra la revelación de Dios, una barrera que resiste la voz de Dios, sus propósitos, su mentalidad. 


ESPÍRITUS QUE ATAN LA MENTE
Espíritus que atan la mente: ¿Cómo suceden las cosas para que la mente esté cerrada o bloqueada, esté llena de prejuicios, o no entienda la verdad? En la mente suelen operar espíritus de las tinieblas; ésta es un territorio a donde llega la información que nuestro ser procesa. La información puede venir de demonios, de otras personas, o puede venir del cielo, es decir, puede tener diversos orígenes. Hay un problema serio cuando la mente es atacada por poderes de las tinieblas, y ella no está fortalecida, debidamente ejercitada, o lúcida; estos poderes operan en ella trastornándola, le quitan visión y entendimiento. Podemos comprobar por medio de la palabra en 2ª Corintios 4:4 donde señala que el dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos para que no les resplandezca la luz. Efesios 2:2 y 3 dice: “2﻿en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia, 3﻿entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás”.

Ese espíritu opera básicamente en la mente, en ella se define todo y es una parte muy importante del ser. En la mente operan espíritus inmundos; el príncipe de la potestad del aire opera cuando nosotros hacemos la voluntad de la carne y de los pensamientos, por haber hecho eso, o sea por ser animales, anímicos o almáticos, éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás. Cada vez que hacemos algo porque se nos da la gana, cuando no queremos que nadie nos diga lo que tenemos que hacer, cada vez que nosotros nos creemos dueños de nuestras decisiones estamos actuando anímicamente, es decir, actuamos por naturaleza, como animales; y por eso somos hijos de ira, igual que todos los demás. Como él apóstol Pablo supone que somos todos creyentes agrega la palabra “éramos” como todos los demás. ¿Será que ahora somos todos sumisos? 
Si en la mente opera el príncipe de la potestad del aire, operan también junto con él otros espíritus. Cuando mencioné anteriormente que tenemos que tener una mente liberada de influencias negativas, significa que tenemos que llegar al punto de ser libres de las cosas que nos han traumado en la vida, que nos han retorcido el entendimiento, que nos han cegado como por ejemplo, el odio. Éste se manifiesta como un sentimiento pero en realidad es provocado por un espíritu de las tinieblas que lo produce y nos hace sentir odio. Una persona, para odiar necesita pensamientos, necesita argumentos. Una de las tareas que hacemos ni bien recibimos a los chicos que quieren salir de la droga, es tratar que ellos perdonen a su papá o su mamá, porque la falta de perdón habilita a determinados espíritus de las tinieblas a operar sobre la mente. Ahora, cuando una mamá le dice a su hijo, una y mil veces “idiota, inservible, estúpido”, el chico no está en condiciones de entender si lo que dice la mamá es verdad o mentira. Hoy te afirmo que nadie nace inservible, estúpido o tarado, en todo caso se ha oxidado la mente, ha comenzado a funcionar con ese tipo de pensamientos que son dardos envenenados del maligno, son ideas del diablo. Y esas heridas que producen esos dardos envenenados salen de la boca de la madre o del padre. Tenemos que luchar para sacar de nuestro vocabulario esas palabras como, estúpido, tarado, idiota; yo tengo que sacar de mi boca la palabra gil, que uso para no decir, estúpido o idiota, y que me parecía más suave, más del evangelio. ¡De nuestra boca tiene que salir bendición! Tenemos que rociar a la gente con un perfume de tal manera que se sientan bendecidos, debemos operar en un espíritu distinto al que opera en el mundo. 

Los espíritus que operan en la mente afectan la comprensión, la bloquean o la llenan de preconceptos. Un ejemplo de preconcepto es: “yo no valgo nada”. ¿De dónde saqué eso? Sin duda alguien me lo metió en la cabeza, personas me han metido en la cabeza que era un inservible y que no valgo nada, que nadie me va a querer, o que nunca voy a lograr nada en la vida. Si siento eso, entonces hay espíritus que han operado directamente en mi mente o a través de otras personas; entonces ésta se llena por ejemplo, de argumentos ateos, y decimos: “¿En dónde está Dios? ¿Por qué creer en Dios si nunca lo hemos visto?” ¡Se necesitan argumentos! Si estos vienen de la Biblia, entonces es un hecho que Dios existe. La Biblia da por hecho que Dios es grande y que merece toda gloria y todo honor, que Él sustenta todas las cosas y debe ser alabado, adorado y amado. Cuando tú vas a la Biblia te encuentras con una clase de pensamientos y fuera de ella hay otra clase de pensamientos. El ateismo es un espíritu que ciega la mente contra toda idea de Dios. El humanismo ateo materialista ha decidido que la enseñanza es secular y no se puede enseñar nada que tenga que ver con que Dios haya creado la materia o la vida, porque ellos se basan solamente en lo que se ve, en lo que se puede medir en un laboratorio. Entonces, como Dios es espíritu, no aparece en ningún laboratorio porque no se puede pesar ni medir, no se puede experimentar con Él, no se le puede encerrar en un frasquito. Pero ellos han decidido que lo que existe y es real, solamente se puede verificar observando un fenómeno, entonces dicen que Dios no existe y se oponen a todo lo que tenga que ver con Dios. Hoy en día usan expresiones como: “¡Eso es retrógrado, es de la Edad Media!”
La duda, por ejemplo, es un espíritu que vuelve la mente errabunda y confundida. La mentira es un invento de la mente; la palabra mentira tiene la misma raíz que mente, es decir, es un pensamiento que tiene origen en la mente humana. Una mentira es una idea humana. Se dice que una mentira repetida muchas veces se convierte en verdad; esta idea se basa en una doctrina que enseña el diablo a la gente y que es un método suyo; él le mete en la cabeza desde chiquito a un hombre que es una hermosa mujer y le repite: “Eres una mujer, eres una mujer”. Entonces el hombre dice: “¡Soy una mujer! ¡Me siento mujer!” Llega la edad de la adolescencia y dice que se tiene que decidir si es hombre o mujer pero el diablo le dice: “¡Eres mujer!” Entonces se opera, toma hormonas, se deja el cabello largo, etc. La idea es que cuando se le repite a alguien una cosa muchas veces, comienza a convertirse en verdad en la mente de esa persona que es acosada por la mentira. Si a un niño desde chico se le enseña que algo es negro, el nene lo acepta y dice: “¡Es negro!” Él no cree que lo que le dice la madre o el padre es mentira.
Cuando yo era chico, vivía cerca de un aeródromo, entonces los aviones pasaban bajito porque unos kilómetros adelante, se hallaba la pista de aterrizaje. Nosotros oíamos noticias de que un avión cayó en tal parte, otro cayó en otro lado, y se nos dio por pensar que alguno podría caer sobre nuestra casa. Un amigo me dijo que sí, que podía caer sobre mi casa; yo fui a preguntarle a mi papá si era posible que un avión pudiese caer sobre la casa, y él me contestó: “¡No! Un avión no puede caer dentro de una casa”. “¡Ah bueno!” le respondo, “porque Alberto me dijo que sí”. Al otro día, ¡la pelea que le armé a mi amigo por haberme mentido! “Mi papá me dijo que un avión no puede caer aquí”, le dije. Él me respondió: “¿Y por qué no puede caer? ¡Claro que puede!” “¡No puede!”, le contestaba yo. 

La mentira entra tan fácil, nos la puede inducir una persona que nosotros admiramos mucho. Hay gente que no está dispuesta a escucharme, cualquier cosa que yo diga le suena repulsiva, sin embargo otros esperan que yo hable. Leí un mail de una mujer que vive en Estados Unidos, y me cuenta que mi señora la ha ayudado, que la consoló, que se entregó a Cristo en el tiempo que vivía en Uruguay; y siempre nos escucha en Miami a través de nuestra señal Zoe. ¡Qué cosa preciosa los lazos que tenemos con tanta gente! Hay gente de nuestra iglesia en todas partes del mundo. De las personas que nos impactan bien, estamos predispuestos a recibir lo que nos dicen, sin colarlo. Así que todo depende de quién me lo dice y cuántas veces me lo dice. Un niño no está dispuesto a creer que su papá le miente sino todo lo contrario, por eso es que los chicos sufren tanto, porque ellos esperan mucho del padre y resulta que éste es un animal, un ser natural dicho más suave. 
DEBEMOS “EMPAPARNOS” DE LA PALABRA DE DIOS
Si una persona atea es expuesta a la palabra de Dios y a la presión de la verdad, esa persona será derribada de sus prejuicios, de sus argumentos y terminará creyente; esta ley funciona para un lado y para otro. Por eso la Biblia nos manda a aprender de memoria la palabra de Dios, y el apóstol Pablo dice: “La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros…” (Colosenses 3:16). En el Antiguo Testamento Dios nos dice que quiere que conozcamos su palabra y tengamos escrita su ley en los dinteles de nuestras puertas y aun en nuestra ropa. ¡Dios quiere que tengamos su palabra en todos lados para que su verdad alumbre! 

Un cristiano, sometido a la mentira del ateísmo terminará dudando y pensará que Dios es injusto, que no existe o que se olvidó de nosotros. Un ateo, sometido a la palabra de Dios, bajo la presión de ésta, terminará abandonando sus pensamientos ateos. Por eso es necesario que la verdad sea conocida en las calles, es necesario que el evangelio sea predicado en todas las naciones, que todo sea lleno de la palabra de Dios, que hayan muchas emisoras y canales de televisión, que prediquen su palabra, es necesario que se escriban muchos libros cristianos. ¡Es necesario que los cristianos hablemos todo el día de la palabra de Dios y del evangelio! La gente cree cuando le hablamos. 
Recientemente, en un programa de televisión hablamos del trabajo que hicimos en la ciudad de San Juan, Argentina, con el proyecto “Al Rescate de una Generación”; los chicos nos contaban que al ponerse a hablar con alguna persona en la calle, se llevaban la sorpresa de que había muchas personas que estaban listas para creer, recibían el evangelio y cuando terminaban de orar, ¡estaban llorando! En una oportunidad, los chicos fueron a la plaza principal con una banda musical, a dar testimonio. En ese lugar había un matrimonio que hacía seis meses estaba separado; la mujer se quedó con los hijos, y el hombre estaba solo. Ese día la mujer decide salir a pasear a la plaza y el hombre que está solo, decide también ir a la plaza. ¿Quiénes estaban en la plaza? ¡Los chicos de la iglesia! ¡Y uno de ellos le predica al hombre y otro a la mujer! Esta se pone a llorar y le pide perdón a Dios y el hombre por su lado, acepta a Jesús en su corazón; al rato se encuentran los dos, se abrazan y se besan, reconciliándose felizmente. ¡La gente tiene hambre de la verdad! ¡La gente quiere conocer la verdad! ¡La necesitan! Y la verdad es una persona, es Cristo. Nosotros tenemos que hablar de la persona de Cristo, no tienes que decirle a alguien, “Anda a la iglesia que te van a hablar de Cristo”, sino que tienes que agarrarlo ahí donde está y decirle: “¡Lo que necesitas es que Cristo sea el Señor de tu vida!” Si Cristo entra en tu corazón y en tu mente, la mentira se esfuma y entra la verdad.
Según sea el espíritu que opera en la mente, ésta será dubitativa, incrédula, ansiosa, temerosa, perezosa, pasiva o acelerada; todo esto limita la capacidad de entender por sobre todas las cosas, la revelación de Dios. Si tienes una mente llena de dudas, de ansiedades, de temores, si tienes una mente pasiva o acelerada, todas estas cosas estarán estorbando la revelación de Dios en tu vida. La mente se somete a las presiones de los argumentos que le llegan. Si a una persona le dices repetidas veces, “inútil, idiota”, esa persona comienza a someterse a eso que le dices, y por supuesto, cuando ya cree que es inútil e idiota su cara refleja lo que se creyó. 
El tropiezo más grande no es, no conocer las escrituras, sino, no entenderlas. Jesús libraba una lucha tremenda cada vez que hablaba con sus discípulos, como podemos apreciar en Lucas 9: 44 y 45: “44﻿Haced que os penetren bien en los oídos estas palabras; porque acontecerá que el Hijo del Hombre será entregado en manos de hombres. 45﻿Mas ellos no entendían estas palabras, pues les estaban veladas para que no las entendiesen; y temían preguntarle sobre esas palabras”.
¡Sus discípulos no entendían! Ellos no querían preguntar, porque no entendían; el que no entiende, tiene miedo a preguntar, porque si lo hace, cree que quedará como un idiota. Hay otros versículos que hablan al respecto, por ejemplo Marcos 8:15-21: “15﻿Y él les mandó, diciendo: Mirad, guardaos de la levadura de los fariseos, y de la levadura de Herodes. 16﻿Y discutían entre sí, diciendo: Es porque no trajimos pan. 17﻿Y entendiéndolo Jesús, les dijo: ¿Qué discutís, porque no tenéis pan? ¿No entendéis ni comprendéis? ¿Aún tenéis endurecido vuestro corazón? 18﻿¿Teniendo ojos no veis, y teniendo oídos no oís? ¿Y no recordáis? 19﻿Cuando partí los cinco panes entre cinco mil, ¿cuántas cestas llenas de los pedazos recogisteis? Y ellos dijeron: Doce. 20﻿Y cuando los siete panes entre cuatro mil, ¿cuántas canastas llenas de los pedazos recogisteis? Y ellos dijeron: Siete. 21﻿Y les dijo: ¿Cómo aún no entendéis?”
La mente se vuelve enemiga de Dios. ¡Estos eran los discípulos de Jesús, no eran los fariseos o los ateos de la ciudad!
La persona no entiende, no comprende, porque su mente está obstaculizada, no porque sea inservible. La mente sirve y tiene capacidad, pero requiere de mantenimiento. Los médicos han venido diciendo durante décadas, que el alcohol y la droga, destruyen las neuronas, una vez que se mueren, te quedas sin neuronas y no hay vuelta atrás. ¡Gracias a Dios que la ciencia se equivoca y miente! Hoy sabemos que las neuronas se renuevan. Carlos Cal quien está encargado de un centro comunitario en la ciudad de Aiguá, tomaba 20 pastillas diarias con alcohol rectificado. Llegó a tener la mente totalmente bloqueada, ya no pensaba, la muerte caminaba juntamente con él; durante un año se orinaba encima porque no le daban las fuerzas para bajarse los pantalones; nos contó que no sabía cuándo se orinaba ni cuándo defecaba. En un tiempo se refugiaba en esos lugares que brinda el Estado a los indigentes, pero no lo dejaron entrar más porque estaba lleno de piojos. Dos o tres veces le sacaron toda la ropa y se la tuvieron que quemar. ¡Una mente totalmente destruida! Si fuera por lo que los científicos decían, ese muchacho, nunca volvería a tener lucidez; pero vino al evangelio y es precioso verlo hablar con las autoridades, hacer programas de radio, de televisión y con ganas de abrir más centros comunitarios. ¡Su mente fue liberada, todos los demonios se fueron y las neuronas comenzaron a funcionar! ¡La mente de Carlitos Cal no funcionaba, no servía, pero le echamos nafta del cielo y comenzó a funcionar!

LA VERDAD VIENE POR REVELACIÓN DE DIOS
La verdad se conoce por revelación. Cuando no hay entendimiento, la revelación de Dios se hace vana. Cuando viene una revelación de Dios a una mente que no está receptiva, que no tiene entendimiento, entonces es como tirar la revelación a la basura; por eso es que hay personas que sienten que Dios les está hablando directamente a ellos, en cambio otros dicen: “¡Qué lastima que no vino Felipe, qué bien le vendría esto!”, pero a ellos no les toca nada. Si tú eres el que escucha la palabra de Dios, entonces no es para Felipe, es para ti, Dios te habla a ti. Lucas 18:34 dice: “Pero ellos nada comprendieron de estas cosas, y esta palabra les era encubierta, y no entendían lo que se les decía”. Estos eran los discípulos, las personas más cercanas a Jesús. ¡Era una lucha, por eso Jesús se esforzaba diciendo: “…Bienaventurados los ojos que ven lo que vosotros veis; 24﻿porque os digo que muchos profetas y reyes desearon ver lo que vosotros veis, y no lo vieron; y oír lo que oís, y no lo oyeron”. (Lucas 10:23 y 24).
Jesús también les decía: “Haced que os penetren bien en los oídos estas palabras” (Lucas 9:44) o, “El que tiene oídos para oír, oiga” (Mateo 11:15). Él hacía un esfuerzo muy grande para hacerles entender, por ejemplo: “De cierto os digo”. ¿Por qué decía esto? Para llamar la atención, y así poder romper las estructuras mentales que hacía que sus propios discípulos no pudieran entender. 
La verdad de Dios se recibe como revelación del Espíritu Santo, pero cuando no hay entendimiento la revelación se hace vana, no es comprendida. O sea, hay información que llega a la mente a través de los cinco sentidos, es decir, a través del mundo natural, pero no es precisamente a través del mundo natural que nosotros conocemos la verdad de Dios aunque ella también está ahí. Lo esencial es que la verdad de Dios viene por revelación. Revelar significa: “correr el velo para poder ver lo que siempre estuvo ahí, sacar a luz, mostrar”. La revelación de Dios no es algo nuevo, es algo que antes no se veía. ¡Dios ya terminó todas sus obras, no hay nada nuevo! Lo que es, ya fue y lo que será, ya es. ¡Ya está todo terminado! Jesucristo dijo: “Consumado es”  (Juan 19:30). ¡Falta que veamos lo que todavía no hemos visto! Entonces, revelación es cuando Dios corre el velo y te permite ver y entender lo que no ves ni entiendes. 
1ª Corintios 2:9 y 10 dice: “9﻿Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, Ni han subido en corazón de hombre, Son las que Dios ha preparado para los que le aman. 10﻿Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios”. Aquí el apóstol Pablo habla de la sabiduría escondida desde el principio. Las cosas que menciona aquí son las que no se manifiestan a través de los sentidos de las personas, sino que Dios nos las deja ver por el Espíritu. ¿Qué cosas? ¡Cosas que no se perciben con los ojos o con los oídos! Cuando hablamos de oídos y ojos engrosados y engordados, hablamos de “los oídos del corazón”, de la falta de entendimiento, de la falta de visión espiritual y de la falta de capacidad para oír y entender lo que es espiritual. Pero cuando el apóstol Pablo dice: “cosas que ojo no vio, ni oído oyó” hace referencia a cosas que tienen que ver con los sentidos. Cosas que no se pueden conocer a través de los sentidos son las que Dios ha preparado para nosotros, y nos las reveló por el Espíritu, porque el Espíritu todo lo escudriña, aún lo profundo de Dios. 
1ª Corintios 2:11 y 12 dice: “11﻿Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios. 12﻿Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha concedido,…” Lo profundo de Dios, lo conoce el Espíritu de Dios, lo profundo del hombre lo conoce el espíritu del hombre. Puedo tratar todos los días con una persona pero no conozco en profundidad lo que el espíritu de esa persona conoce, es más, ni la persona conoce lo que hay en su espíritu, porque para ello tiene que haber revelación, por eso Dios tiene que alumbrar nuestro interior aún para que entendamos lo que hay dentro nuestro. 
La definición sicológica de psiquis, de mente, nos dice que tiene que ver con la actividad del alma o sicológica, con la elaboración de pensamientos que está en el hombre; también nos dice que tiene que ver con la actividad conciente e inconciente. La actividad inconciente, son esas cosas que haces pero que no sabías que estaban dentro de tu inconciente. Son más las cosas que tienes en tu inconciente que las que tienes en tu conciente. Entonces, por causa de esto, hacemos y decimos cosas que no quisiéramos. “¡Perdón, no lo quise decir, no era mi intención!” No era tu intención conciente, pero tu inconciente está lleno de dolores, prejuicios, cosas que te hacen actuar de todas maneras. “¡No puedo creer que haya hecho lo que hice, ese no soy yo!” Si algo pasa en tu psiquis y no entiendes lo que hay en tu inconciente, mucho menos entenderás lo que pasa en tu espíritu, pero tu espíritu conoce todo lo que hay en ti. Según el pasaje de 1ª Corintios 2:10, el Espíritu Santo conoce todo lo que hay en Dios, lo profundo de Él. Y el apóstol Pablo dice: “Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha concedido” (1ª Corintios 2:12). Yo no puedo saber lo que hay en el espíritu de alguien, sólo esa persona lo sabe, aunque sea una persona inconciente y no se dé cuenta de lo que tiene dentro de su ser. ¡Gracias a Dios que me dio el Espíritu Santo para que yo sepa cuánto Él me ha dado! ¡Se nos ha dado el Espíritu Santo, no para que sepamos lo que hay en lo profundo del corazón de alguien, sino lo que hay en lo profundo del corazón de Dios! Leamos nuevamente 1ª Corintios 2:9 y 10: “9﻿Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, Ni han subido en corazón de hombre, Son las que Dios ha preparado para los que le aman. 10﻿Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios”. 
La verdad revelada llega al creyente directamente de Dios. La revelación puede venir por la palabra audible de Dios, a través de sueños y de visiones y puede también venir por la palabra escrita de Dios; o sea que estás leyendo la Biblia y de pronto se te abre el entendimiento, y Dios te muestra algo que siempre estuvo allí pero que tú nunca lo viste. La revelación también puede venir a través de sus siervos, o por otros medios, ¿Por qué por otros medios? Porque Dios no está limitado, si Él quiere enseñarte a través de un burro lo va a hacer. Nosotros queremos escuchar palabra de siervos ungidos, pero Proverbios dice: “la sabiduría clama en las calles” (1:20) y “Ve a la hormiga, oh perezoso, mira sus caminos, y sé sabio” (6:6). Dios puede usar cualquier cosa de ejemplo para enseñarnos. Si yo estoy despierto sabré que eso es la revelación que viene de parte de Dios, si no, pasará de largo y no me enteraré. 

CONCLUSIÓN

La inclinación natural de la mente es resistirse a creer lo que no entiende, y en este caso, se levanta con argumentos contra la verdad de Dios. ¿Pero, cómo podrá entender una persona prejuiciosa, bloqueada o con dudas? ¡Dios se le presenta, y no lo cree! La mente cerrada está llena de prejuicios y no entiende la revelación. Por eso Romanos 8:7 dice que la mente carnal es enemistad contra Dios. Todo lo que piensa es contra Dios; la mente carnal dice, “Dios piensa como yo pienso”. Si nuestra mente está cerrada, la verdad de Dios no entrará. Cuando hay prejuicio hacia la verdad, hacia el  predicador o la Biblia, la persona ya tiene una idea preconcebida; tiene prejuicio contra el predicador, contra la Biblia o contra Dios. Habrás oído a alguna persona que se le murió un ser querido y dice: “¡Yo estoy enojado con Dios! Le pedí que no se muera y se murió, ya no creo en Dios”. ¿No será dueño Dios de llevarse a tu ser querido? ¡La mente prejuiciosa no puede recibir con amor a Dios! La persona que ya tiene preconceptos o prejuicios, tiene una idea previa respecto a Dios, a los pastores o a los evangélicos; entonces elabora pensamientos a raíz de ese esquema mental  que tiene. 
¡Oremos pidiendo una mente abierta a la voz de Dios! Es mi deseo que Dios destruya todo prejuicio y nos alumbre: 
“Señor, danos una mente como la de Jesús, queremos declarar como el apóstol Pablo: “Tenemos la mente de Cristo”. Gracias Señor, porque a través de estas enseñanzas tu harás que nuestra mente sea la mente de Cristo. Abrimos nuestro corazón en el nombre de Jesús y te pedimos que quites todo prejuicio, toda resistencia y oposición a la verdad. ¡Glorifícate Señor, en nuestras vidas! En el nombre de Jesús hacemos esta oración, y para tu gloria, amén”.   
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